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DRAMA EN TRES ACTOS 



PERSONAJES 

Wa~ba. 

!wl'~,u,¡o (Kitvi~lo). 

~odesiQda. 

f'aulo. 

I;[assaf!?, csclnYo nubia110, negro d~ color. 

El J)záu Ga!Wicias. 

~oI:Qualdo. 

Guutila. 

:f'nlados, uobles, caballel'os, COl'ttsaQOS, pueblo y soldados ~odos. 

Ji:n el primer ado la e.cena e, en :Jdá71fa· la 1Jirja, pueUo de :LuúJania, ano 672 

¿,_, ';Jj. S. 3. -G. 
Ji:n el SRgundo l' tercer' acto, la escena eJ en 'l.oledo en el palacio de Wamba, 

año 680 ¿,_, ';Jj". S. :J. -G. 

EL REY LOCO 

ACTO PRIMERO 

b:atC'tior pintoresco <le un arruinado templo romano, preparado convenientemente para el juego escénico 
de este aoto. 

ESCENA PRIMERA 

11:ulfüud d~ nobles y pueblo godos rodeando á Paulo, 
le eeoucha con 1uuostras de ap1•obaclón. Algunas teas 
repartidas por la escena, ya en manos de actores, ya co­
locadas en los escombros, alumbran esta asamblea, que 
debe tenr1r el carácter severo <lo la raza de hombres que 

la celebra. 

PAULO 

Para salvar la nave del Estado 
no hay mas medio, á mi ver. Sólo un piloto 
á voluntad de todos encargado 
del indócil timón, al casco roto 
puede dar ya contra la mar y el viento 
el necesario impulso y movimiento. 
De otra manera, con rubor lo digo, 
peco á poco la mar le anega todo, 
J ein amparo, ni poder, ni abrigo, 
naufraga para siempre el reino godo. 
¿Queréis salvarle? 

PUEBLO 

Sí. 

PAULO 

Da todavía 
lregnas y medio la propuesta mía. 
,La aceptáis? 

PUEBLO 

La aceptamos. 

PAULO 

De ese modo, 
separémonos.ya: pronto la aurora 
derramará su purpurina lumbre 
sobre la obscura tierra; mas primero, 
y ya que de nosotros nadie ignora 
de su elección la conveniencia, espero 
que todos juraréis, como es costumbre, 
coadyuvará que cumplida sea 
la noble decisión de esta asamblea. 
¿ V enls en ello? 

PUEBLO 

Sí. 

PAULO 

Pues concluyamos. 
¿Convencidos estáis de que los godos, 
huérfanos y sin jefe, necesitan 
un rey que los gobierne/ 

PUEBLO 

Sí, lo estamos. 

,. 
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PAULO 

¿Reconocéis en el propuesto todos 
los dotes que para ello le habilitan? 

~· ~,. 
PUEBLO 

PAULO 

;Resueltos estáis de grado ó fuerza 
á obligarle á que acepte el grave cargo 
y la suprema autoridad ejerza, 
para que el reino con el tiempo largo 
no desmaye y se pierda de tal modo, 
que enemigos osados y avarientos 
.se le repartan en pedazos todo? 

PUEBLO 

Si. 

l>AULO 

¿A Wamba alzáis por vuestro rey? 

PUEBLO 

Le a.Izamos, 

PAULO 

¿Jtll'áia, en fin, que como tal, contentos 
seguiréii, sus banderas? 

PUEBLO 

Lo juramos, 

PAULO 

Recto es el fin y vuestra causa grande, 
iDios os lo premie, pues, ú os lo demande? 
Buscaré al nobilísimo guerrero, 
que en estas soledades ha vivido 
del cortesano e.strnendo retraído , 
Y en darle á conocer seré el primero 
lo que en pro general se ha .decidido, 
Do~dequiera que le halle haré que al pnn­
enc,endan mis soldados nna hoguera [ to 
sobre el monte más junto, 
Y ~l lu~ar en que esté nuestro elegido 
senalara. ondeando mi. bandera. 
Allí acudid, Y desde aquel momento 
dad por terminado el alzamiento. 
Hasta entonces, amigos, retiraos. 

fVausr- lodo1. poco á poco.) 

El pueblo es mío. En cuanto al v10¡0 in­
como él acepte el puesto soberano, [sano, 
lo mismo que le alcé le precipito. 
Resta burlar la astucia de Germano, 
con cuya fnerza mi poder Jimito: 
ya estoy solo con él; le iré á la mano, 
(Durante m;t.os último& versos Paulo queda solo <m la 
osee na, y después de mirar en derredor con precaución, 
hace una seña, á la cual nparece Germano saliendo ¡¡~ 

entre los oscomb.ros.) 

ESCENA II 

PAULO y GERMANO. 

PAULO 

Son idos; sal. 

GERMANO 

Allá voy, 

PAULO 

¿ Viste? ¡,Oíste? 

GERMANO 

Vi y oí. 

PAULO 

Sabes, pues, cómo cumpll, 
¿Cumplirás tú? 

GERMANO 

En eso estoy, 
Mas como en tal cumplimiento 
nos va á los dos la cabeza, 
Paulo, ha,blemos con franqueza, 
si te parece, un momento. 

PAULO 

Habla, 

GERMANO 

Demasiado claro 
va á. parecerle tal vez 
mi lenguaje á tu altivez, 

PAUW 

Di, que yo la iré á la mano. 

y,¡, REY LOCO.-ACTO f'Rt:'IIENíl 

GERMAXO 

En negocios semejantes 
al que vamos a emprcinder, 
entrar conviene, á mi ver, 
á modo de comerciantes; 
qua puesto qne en esta empresa 
arriesgamos por igual 
entrambos un capital, 
dividir nos interesa 
los réditos legalmente. 
Demos, pues a nuestros pactos, 
lhnites j nstos y exactos. 

PAULO 

Paréceme muy prudente. 

GERMANO 

Sepamos I pues, sin disfraz, 
ya que el caeo es oportuno, 
qué pone aquí cada uno, 
qué vale y de qué es capas. 

PAULO 

Tienes razón: vale mucho 
obviar todos los reparos 
antes. 

GER:11'.ANO 

Pues hablemos claros. 

PAULO 

Empieza, pnes, que te escucho. 

GERMANO 

Por la senda de la vida 
lanzados ambos á dos, 
corremos de un trono en pos; 
y es fuerza ó qne se divida, 
6 que uno de otro al encono, 
á sus mismos pies sucumba, 
sirviendo al mnerto de tumba 
lo que al vencedor de trono. 

PAULO 

Y como a punto de asirle 
nos hemos ambos asido, 
juntos hemos con venido 
en asaltarle y partirle, 

GERMAXO 

Derecho ó r~zón ninguna 
tenemos á él para osar, 
mas si es derecho el reinar, 
razón buena es la fortuna. 
Debiendo, empero, loe osos 
guardar del pueblo y sus leyes 
para llegar á ser reyes 
sin el apodo de intrusos, 
fné de tu prudencia aviso 
qne una. tercera persona 
su der~cho á. la corona 
nos transmitiera. 

PAULO 

Preciso. 
Todo el reino en banderías 
dividido por doquiera, 
necesita una bandera 
de más precio que las mías, 

GERMANO 

Tal creo; y si yo pendón 
levantara por mí mismo, 
sólo aumentara un guarismo 
á los que hay en la nación. 

PAULO 

Mas uno que en sí reuna 
fama y derecho heredado, 
abatirá. de contado 
muchas banderas con una. 
Con nobleza y con valor 
antiguo si sale al frente 
un hombre, toda la gente 
se lleva en au derredor. 

GERMANO 

En ello acordes estamos. 
El cetro debe empuñar 
un rey que sepa reinar 
como nosotros queramos; 
un rey a quien Real derecho 
dé su alcurnia, y den prestigio 
sus virtudes; un prodigio 
por nosotros solos hecho. 

PAULO 

E importa macho al hacerle, 
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Mil veces desesperó 
mi paciencia hasta este punto; 
mas ya el fruto veo junto, 
cuya ambición me afanó. 

Tú mismo lo has dicho aquí: 
«El derecho vale más.> 
¡Pobre imbécil! ¿Qué dirás 
cuando le encuentres en mí? 
Por más que aun tuerza su fiel 
la balanza, de tu lado, 
el trono entre ambos alzado 
veremos quién sube á éL 
Miserable aventurero, 
que en el sitial soberano 
intenta9 poner la mano, 
te la han de cortar primero. 
¿De mí te quieres asir 
á un solio para trepar? 
Con tus hombros me has de dar 
escalón para subir. 
Mas ya está. lejos; la aurora 
cop:1.ienza la niebla parda 
á disipar, y ya tarda. 
¿Si la fortuna traidora 
se volverá contra mí 
por medio de _esa mujer? 
¡ Oh! Yo sabré detener 
su rueda inconstante. Allí 
distingo una forma humana. 
Ella es: ten cuenta, ambición, 
que es el último escalón 
de la alteza soberana. 

(Rotlesinda baja ií la escena por la derecha; Ger.n..ano 
la 1:<alc al encuentro.) 

ESCENA IV 

GEEn:1,\...1'{0 y RODE3UiDA 

1 Rodesinda! 

sin hallarte. 

GERMANO 

RODESINDA 

¡Germano! 

GERMANO 

Ya tres días 

RODESINDA 

Germano, culpa ajena, 
no mía, fué. 

GERMANO 

Dudaba si vendrías 
hoy tampoco, y temí ..... 

RODESINDA 

La selva, llena 
de guerreros está; llegar en vano 
intenté sin ser vista, muchas veces, 
y nuestro asilo al descubrir, Germano, 
á nuestro oculto amor temí dar jueces. 

GERMANO 

Desecha tu temor: esos guerreros 
en la selva acampados, pertenecen 
á nn hombre que te adora; sus aceros, 
de Germano á la voz sólo obedecen. 

RODESINDA 

¡A tu voz!. .... Cazador desconocido 
en tierra lusitana, desterrado 
me dijiste q ne andabas, y escondido 
por estos bosques. 

GERMANO 

Sí. 

RODESINDA 

¡Me has engañado! 

GERMANO 

No; yo te dije que al siguiente día 
á este recinto protector vinieras, 
donde secreta historia te diría; 
y han transcurrido tres sin que acudieras. 
En este tiempo, misteriosa empresa 
ha en capitán al cazador cambiado. 
Mas ¿callas? ¡ Ay de míl ¿Tál vez te pesa 
ver puesto tu querer en un soldado? 

RODESINDA 

No, no; mil veces no. Nunca tal creas. 

GERMANO 

Pues ¿qué interior agitación te acosa? 
Veo en tu roja faz, de tus ideas 
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la rápida mudanza; temblorosa 
siento en la mía tu abrasada mano. 
¡Tal vez detestas el laurel sangriento 
qne al guerrero corona? 

RODESINDA 

No, Germano: 
comprendes al revés mi pensamiento. 
Cuando el carmín el rostro me enrojece, 
onando el temblor mis miembros sobre• 

[coge, 
ouando el fuego la sangre me enardece, 
nunca á miedo achacarlo se te antoje; 
nunca, Germano; si temblé un instante, 
fué de gozo al oir que mi destino 
de ambición y valor dotó al amante, 
en quien sólo veía un campesino. 
Porque, sábelo al fin: yo te quería; 
pero a huir de tu amor determinada, 
á despedirme de tu amor venía, 
dejándote mi historia revelada, 

GERMANO 

Todo en tu corazón lo había leído; 
y esta cita aplacé, porque una clara 
mutua revelaci_6n, fortalecido 
dejando nuestro amor, le eternizara. 
¿No te ha ocurrido nunca que pudiera 
prede.stinada ser mi unión contigo? 

. Piénsalo bien; me encuentras pcir doquie­
de tu sombra á la sombra te persigo, [ ra, 
mi amor tiempo ha que conocido te era 
y que le dió tu corazón abrigo. 
Cruzamos un imperio y otro imperio, 
un mar tras otro mar, tierra trae tierra; 
y ambos fuimos para ambos un misterio 
que todavía nuestro pecho encierra. 
Mas ¿piensas que el decreto soberano 
une así vanamente nuestro sino? 
¿Piensas que el cielo nos señala en vano 
de la vida en el campo igual camino? 
No; misteriosa fuerza, Rodesinda, 
imán. irresistible nos impele, 
Y amor con alto porvenir nos brinda; 
déjale, pues, al corazón que vuele. 
Déjale, sí. ¿Quién sabe dónde el viento 
la hoja del árbol desprendida lleva? 
¡Quién sabe dónde va con su ardimiento 
~ cazador que á capitán se eleva? 
Deja que vuele por el viento, libre; 

que quien mantiene misterioso fuego 
en nuestras almas vivo, hará. que vibre 
rayo inmortal de nuestra gloria luego. 

RODESINDA. 

Mi mente se trastorna¡ tus palabras 
deslumbran mi razón; habla, Germano; 
dentro de mí, con lo que dices, labras 
un nuevo cauce á mi delirio insano. 
Hay un misterio que en tu voz se escon­
Sí; la sublime inspiración que luce [de ..... 
sobre tu rostro varonil ..•.. Responde: 
¿es el amor, no má.s, quien la produce? 

GERMANO 

No, Rodesinda, no; tal el secreto 
de mi existencia es, y ante tus ojos 
voy á patentizarle, aunque el objeto 
venga yo á ser al fin de tus enojos. 

RODESINDA 

Di, di, Germano. 

GERMANO 

Escúchame: ¿recuerdas 
la vez primera que n~s yimos? 

RODESINDA 

Iba 
por las rocas de Escandia . 

GERMANO 

Sí. ¿Te acuerdas 
del oso que seguías? 

RODESINDA 

Monte arriba, 
le perdí en la maleza. 

GERMANO 

Te equivocas: 
yo le atajé por el opuesto lado; 
no se perdió ...•. , se transformó en laa rocas. 

RODESINDA 

¡ Se transformó! 

GERMANO 

Tornóse monstruo alado, 
mitad noble león, mitad serpiente; 



2.)6 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILLA 

ancha corona de flotante llama 
ennoblecía sn greñuda frente, 
y regio manto su sOnora escama. 

RODESINDA 

(Aparte.> 

¡Qué escacho! 

GERMANO 

De asomarte por la altura 
de la escarpada peña en el instante, 
del vecino torrente dió en la hondnra, 
su luz dejando sobre el agua errante. 
Contemplábate yo bajar osada 
á registrar el agua conmovida, 
cuando miré to frente coronada 
con la luz de su frente desprendida. 
Hui de ti asombrado; en mi cabaña 
me escondí con pavor; mas por doquiera, 
ante_ mis ojos la ilusión extraña 
se alzaba como cosa verdadera. 
Desde entonces jamás seguí tu paso, 
pero siempre te hallaba si salía; 
y siempre, efecto de ilusión acaso, 
coronada de fuego te veía. 
Con ságrado respeto a tu persona 
me aproximé primero; poco á poco 
me acostumbré á la luz de tu corona, 
y al fin te busqué amigo y te amé loco. 
Y no ha habido una noche. ni una hora 
de mi vida pasó, sin que presente 
haya estado ante mi, deslumbradora, 
tu coronada aparición luciente. 
Ni los misterios sé de tu existencia, 
ni penetro tu origen sobrehumano; 
sólo sé que eres de mi ser la esencia, 
y voy donde tú vas. 

RODESINDA 

Uno, Germano, 
nuestros secretos son. ¡Ohl Ya no dudo 
que hay predestinación en nuestro sino. 
No; sólo el cielo revelarte pudo 
lo que creí tal vez sueño divino. 
Oye: en aquella roca, en aquel lago 
donde viste en mi frente sacro fuego 
al soplo llamear del viento vago, 
tu misma predicción me hicieron luego. 

GERMANO 

¿Cómo? 

RODESINDA 

Al borde llegué do aquel abismo, 
descarriada despuée tras otra fiera · 
que al agua se arrojó; al tiempo mismo 
partió de junto á. mí corza ligera, 
que echó por las malezas espantada. 
Tendí rápida el arco; de nn ribazo 
al cruzar por la. loma deacampatla, 
presa era ya de mi certero brazo, 
cuando atrevida mano de él asiendo, 
del blanco móvil desvió mi tiro. 
Vuél vome, ya otra flecha requiriendo 
contra el audaz, y con asombro miro 
extranjera mujer desconocida, 
que exclamó en ronca voz: « Tente, y per­
de esa bestia gentil la noble vi fa. [ dona 

·¿Noves que lleva como tú corona?» 
Torné á la cierva, que hacía el bosqne 

[hnla, 
y al purpúreo fulgor del sol poniente, 
vi que, en efecto, el animal ceñía 
de una cotona fúlgida su frente. 
Volvíme ála mnjer, pero no estaba 
conmigo ya; llamé, busqnéla en vano¡ 
dudé si una ilusión me fascinaba, 
mas ya la oreo realidad, Germano. 

GERMANO 

Y ¿no ha salido nunca de tu boca 
semejante secreto? 

RODElSINDA 

Acaso ..... , un día, 
mi mente en torno de él girando loca, 
con eterna inquietud se revolvía. 
En delirio febril la noche entera 
pasado había, y deepeTtando al alba, 
salíme á que el frescor de la pra,lera 
de su loca impresión me hiciera salvat 
cuando un noble guerrero, qne mi vid& 
como padre cuidó det1de la cuna, 
me sorprendió ca riosa y abatida. 
A su paterno afftn, á en importuna .... 
solicitud y cariñoso empeño, 
no supe resistir, y al fin Je dije: 
«De un pertinPz y· ruisterioso ensueño 
es sólo la aprensión lo que me afl;ge.» 
•¡Sueño! Y ¿cuál?», preguntóme. <Una 

[quim 

El, REY LOCO.-ACTO PRL\fE.RO 257 

le ·respondí, no mas. Corona ardiente, 
sneño que brilla en mi abrasada frente. » 

GERMANO 

RODESINDA 

Tornó la faz severa 
á contemplar un punto mi semblante, 
y alzando luego al cielo una mirada, 
\lijo: «¡También mi vista delirante 
te creyó muchas veces coronada!» 

GERMANO 

RODESINDA 

Y la soledad en que sumida 
Jiempre viví; los rudos ejercicios 
-que pasé mi juventud; mi vida 
atraña á los deleites y á loe vicios 
ilé1á8 ciudades; el estudio serio 
11& oiencias que á emprender me obligó el 

[hombre 
que desde niña me crió, un misterio 
,;in decirme jamas que hay en mi nombre; 
11818 vagar sin treguas ni reposo 
de nno en otro hemisferio, y el cuidado 
•on. que ese hombre, en mi bien .siempre 

[afanoso, 
. ~a ambición al alma me ha inspirado, 
un laberinto son que me rodea, 
.en cuyo centro mágico se hechizan 
llugu:rios que tal vez mi mente crea; 
-~ qué el porvenir me divinizan. 

GERMANO 

Tal te adoraba yo: tal te soñaba, 
divina Rodesinda, cuyo aliento 
lfer da á mi vida, de tu aliento esclava. 

'\ RODESINDA 

:N soy, Germano; cual la mar y el viento, 
~de es mi corazón. Me le devora 
~ ambición: agüeros han ceñido 
éorona á mi cabeza ..... , y hasta ahora, 
tu los salvajes bosques do he vivido, 
ae las fieras no má.s me vi señora. 

~ERMANO 

lo puedes ser de un pueblo todo. 
To»o m 

RODESINDA 

¡Ohl 

GERMANO 

Destinada estás a una corona: 
tu sien reclama la del pueblo godo, 
y tu di vino porvenir te abona. 
Habla: ¿quieres reinar? 

RODESINDA 

No te comprendo. 

GERMANO 

Di, ¿te ama macho ese hombre que ta vida 
como padré cuidó? 

RODESINDA 

Tanto, que entiendo 
que no fuera de su alma mas querida, 
hija en verdad de sus entrañas siendo. 

GERMANO 

¿ Y si lo fueras? · 

RODESINDA 

Mas¿ por qué capricho ..... 

GERMANO 

¿Nada te dijo que en favor te argaya? 

RODESINDA 

Germano,no lo soy¡ él me lo ha dicho, 
y ara es de la verdad la lengua suya; 
aunque al oirle á veces he pensado 
que en la locura su cerebro toca, 
y obra cual de ella á veces atacado, 

GERMANO 

Jamás ¡oh Rodesindat de tu boca 
salte sospecha tal. Nuestro secreto, 
que por ella jamas llegue á su oído; 
tal vez está tu porvenir sujeto 
á condición de universal olvido. 
Y basta, Rodesinda, por ahora. 
Si !}e un misterio uní versal rodeas 
mi amor, tal vez á la siguiente aurora, 
cerca, mny cerca del poder te veas. 

RODESINDA 

Mai:: ..... 
17 • 
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